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^Decíamos en nuestro editorial de 
ayer tratando de pingar el júbilo que 
reinaba en Lorca desde que la noticia 
de la proclamación de la República 
corrió por todas partes, que aunque 

G o t a n o c h e «11 el 6 u e r r a 

en e s p e ^ I S J M O S 
el fin caritativo de que los lorqufnos 
se alimentaran con sopa frailuna. ¡Oh 
venturosos sueños! ¡Qué triste des­
pertar! 

En efecto; una comisión del Comí-nadie afirmaba tn coacr.to porqué • " . " 
conducto había llegado a,ul la'nols I " " " " " " ^ " 
cación del fausto suceso, lo cierto es 
que nadie lo dudaba. Se venía pre­
sintiendo de modo tal el aconteci­
miento aun antes de las elecciones 
que bastó un chispazo para que el 
pueblo se echara a la calle a mostrar 
»u intensa alegna. 

A las 4 de la tarde nos dirigimos 
al Ayuntamiento ansiosos por saber 
detalles. En la Plaza de la Constitu­
ción—que llamarse debe de la Repú­
blica—, había números js grupos de 
gente del pueblo. Li sala Alcaldía,las 

, galerías, las oficinas... todo estaba 
ocupado por la multitud. Allí ¿staba 
el Alcalde, el señor Arderíus, los con 
téjales, un público inmenso. Todo 
era satisfacción y regocijo. Las dere­
chas, naturalmente, brillaban por su 
«usencia. ¡Oh el pudor! 

La efigie del hipócrita y falaz Bor­
lón del perjuro y traidor á la Consti­
tución jurada, habia desaparecido .de 
la Alcaldía. I>e la Secretaria particu­
lar también desapareció el retrato de 
U abuelita, infiel amante del General 
«•Bonito». 

Ondeó la bandera tricolor en el 
bdcón central de la casa Ayuntamien­
to siendo recibida con gran Jes aplau­
sos. 

Oímos decir que los republicanos 
con otra bandera, recorrían en mani­
festación jubilosa las ca'les. Oímos 
decir también que al regresar del ba 
rrio de San Cristóbal donde en aque­
llos momentos se hallaban irían al 
Ayuntamiento. En la manifestación-
dijeron algunas voces—van... Y sona­
ron los nombres de vaiios ciervistas, 
incluso el del lugarteniente dei após­
tata don Miguelito. Nos sorprendió. 
Suponíamos al Sr. Campoy conster 
nado, llorando ia pérdida de su ama­
dísimo rey. jSe habían disipado los 
sueños venturosos. La dictadura cier-
vuna, el estado de guerra... El rey de 
la Cámara llamada Agríco'a, ascende­
ría a Emperador del país lorquino 
elevando su trono en la Casa Muni­
cipal. El dulce Rasputín, ama seca de 
la nueva situación dictatorial. El Niño 
de la Palma, Cardenal Primado, y 
media docena de conventos más, con 

tamiento para hablar con el señor Al­
calde del que solicitaron que quitara 
la bandera republicana que mandó 
colocar en el balcón y fuera sustituida 
por la que ellos llevaban. Les contes­
taron que no podían acceder a tal 
pretensión porque constituyendo am­
bas banderas el mismo símbolo no 
había por qué quitar una y poner otra 
sino colocar la que el Comité traía 
junto a la que ya estaba puesta, a lo 
que no accedieron los republicanos. 
Pidieron estos también al Alcalde 
que les entregase el Ayuntamiento, y 
el Alcalde les contestó, que sin una 
orden de autoridad superior, no po­
día acceder en modo alguno a lo que 
se le pedíí. Y la Comisión se marchó 
mostrando su disgusto. 

No me he explicado todavía este 
paso dado por los republicanos y me 
fundo en lo que he de decir en el 
editorial de mañana razonando mi cri­
terio. 

Historiemos, pues, el día 15 de 
abril, pues bien lo merecen los suce­
sos desarrollados en tal día. 

JUAN DEL P U E B L O 

CRON CA BARCELONESA 

u n a c h a r l a 

a L H C H R O e 

EI«A B C» está que trina de con 
tentó, porque no comprende la alian­
za del Gobierno con el pueblo, el 
tan am go de las castas sociales, que 
sólo le parecían gente honrada aque 
Has que medraban a la sombra de la 
Monarquía y destruían la Nación. 1 
No sale de su asombro, tanto más, 
cuando durante el reinado del «Afri-* 

muchas amigis hubieran seguido 
aplaudiendo a la Repúb'ica aunque 
eu privado. 

Reconozco que h República ha 
procedido un poco torpe en este 
a-URITO, debió corresponder a los 
deseos de las huestes del «Africano» 
por lo menos para nivelar la des­
honra hecha en el pueb'o por el 5 E -
ñoriío palaciego y aristócrata, de 
este modo, entre las sencillas y hon­
radas mujeres del pueblo y las se 
ñoritas aristócratas, el nivel púb'ico 
de deshonra hubiera complacido y, 
todas pero si T A . B. C . » pretendí', 
realmente continuar la historia de 

hre por la noche de Lérida para Jaca 
Fué el ú lico testigo presencial de 
cuando se estaba organizando la su­
blevación. 

ESTE revolucionario es un hombe 
sinipático, bravo y leal. Es un revolu-
cionaiio magníficamente revoluciona­
rio, y maravillosamente humano. Sus 

' compañeros de emigración, algunts 
I que enferiiuron en París, no vieron 

si no bondades en el. 

He encontrado a B^navent en una 
librería cutioseando unos tomos, y 
hemas charlado para el periódico. 

Galán pensaba marchar so­

bre Barcelona 

de Hmígos del Libro.j 

Próximamente va a constituirse en 
Madrid, con delegaciones ca todas 
las provincias,una Asociación así titu­
lada qne tendrá por finalidades pri­
mordiales: 

Divulgar el amor a la lectura. 

cano» (menudo kabileño estaba he- j las camisa?, desde i que la famosa 
cho) vióse obligado a tener en su . de habel la Cató'ira, que se ex uso 
casa Guardia civil e instalar corrien- 5 en la Exposición S -vi'ia, y ĉ ue la 
te eléctrica en las pueitas Dios sabe | augusta reina no i>ivo el pudor de 
con qué humanitario fin. Su tela de | daih a lavar, hist i las camisas de 
Penélope se ha desvanecido en el | nuestros CÍHS pasando claro está por 
aire, ni un solo cristal le han roto, y i la camisa de once varas de <.\ B C> 

debe decir que hoy segú 1 vemos en 

b) Proteger la difusión del libro 
editado en España. 

c) Procurar a los Asociados la 
más alta bonificación posible en las 
adquisiciones de libros. 

d) Editar un Boletín de carácter 
ampliamente literario y bibliográfico. 

e) Organizar concursos para sacar 
a la luz los nuevos valores descono­
cidos. 

Cuantos lectores de libros españo­
les juzguen interesante el proyecto y 
deseen se les tenga al corriente de su 
realización, deben, comunicar por es­
crito su nombre y domicilio al señor 
Gascón (Lope de Rueda, 20, Madrid) 

DOCTOR A N T O N I O ROS 
e n l i s t a 

EX AYUDANTE DEL DOOTOR POYALES ^ 
EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DE 1 

SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID? 
, EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO | 

esto naturalmente le inquieta porque 
no puede arrepentirse de tanta men­
tira. 

Ni una soja violación antirregla-
mentaria que ahogase su chasco. Y 
eso quémuchas damitas devotas lec­
toras de sus ecos de sociedad lo 
deseaban en secreto; pero por Dios, 
en la vía pública no. 

De todos modos, en tiempo de re­
vuelta y cambio de régimen^se ceden 
muchos convencionalismos y hasta 
se acepta lo más descabellado. Y no 
dígamo? de las hijas de Eva, insig­
nes matronas de caridad en régimen 
especial y místico a la moda que en 
un arranque heroico renuncian de 
golpe a su ti ozo de gloria abando­
nando sus pobres que era tan entre­
tenido para ellas. Sin duda alguna, 
la gloria que ellas entendían eran los 
títulos del estado y los grandes ne­
gocios con la bendición del Carde­
nal Segura. Estas sí que están tris­
tes, se figuran que la República les 
va a impedir que se pinten y que 
murmuren, nada de eso, hay com­
pleta libertad en tales deseos, pero 
de la falta de ecos de sociedad, y 
las fiestas a costa de los pobres de­
lante del objetivo fotográfico, la Re­
pública no tiene la culpa. 

Confieso que la República ha sido 
cruel con estas damas castizas, es­
pañolas, ellas que pensaban mostrar 
a la Nación como bandera de protes­
ta las camisas de sus amigas que 
iban a ser violadas en la vía pública 
fin parar el tránsito. Esto no está 
bien. De todos modos tendrán 
amigas que se casen, pues exploten 
la camisa de la Lola, o de lo contra­
rio vamos a creer queen la acera de 
enfrente las cosas las sirven hechas. 
Yo me hubiera alegrado ver esas ca­
misas a estilo argeliano, con un le 
tiero que dijese: «Ciudadanos, he 
aquí la Repúblicas. En el fondo 

los escaparates, las camisas de rê  
cien casada fe han encogido de una 
manera atroz, ni para piotesta sir 
Vin. 

S. MARTÍNEZ ORTU 

C A T A L A N E S R E V O L U C I O ­

N A R I O S 

DON Joeé BENA-

WNTBÍJO DE LÉ­

RIDA REVOLUCIO­

NARIA. 

Benavent, es un catalán revolucio­
nario, con rasgos característicos de 
luchador. 

Desde ese pueblo magnifico, Léri­
da, «stuvo en contacto con todos los 
elementos revolucionarios de España. 

Benavent salía el día it3f J^edici'm-
' :o 

— "̂ i, yo soy hijode Lérida—:o-
rrr sponde a ni pregunta J .̂̂ é Bena­
vent - En esta pob ación estoy insta­
lad desde hace cinco F.ñ^s como 
médico. Desde alií, ha ir&bwjído 
siempre cuanto he podido para d^rfí 
hit la monarqní-1. 

El rostro de B.:navent se ilumina 
\repentlnamenle y con vez enérgica 
ai>;̂ ma: 

--Léíidí es un puvblo esencial­
mente revolucionario, asi como su 
comarca. Nosotros teníamos contac­
to con el comité revolucionarlo de 
Madrid; con el de Jica en Ips últi­
mos ma.ses más, por la proximidad. 
Gilán pensaba marchar sobre Bar-
ce ona • 

—¿Luc'g deberla existir un entu-
si me g! ant.; ei movimiento 
de cKc.enih c ? 

—No ern entusiasmo. Cundía eh-
; Ire todos la necesidad imperiosa de 

echarse a la calle para acabar de 
una vez con el régimen imperante. 
Las disposiciones para que el movi­
miento estaban tomadas desde hacia 
tiempo. Después el plan tuvo que 
modificarse forzosamente debido a 
la rápida pcción de Gilán. Sif'el í^-
pitán Gjlán hubiera podido realizar 
su deseo, que era el de impí ímir una 
gren velocidad en la acción de la 
columna sublevada, el éxito hubiera 
sido rotundo. 

Benavent enciende un cigarrillo, 
pausa que utiliza para fijar datos. 

—Nosotros desde mediados de 
noviembre •— continua— estábamos 
en un completo acuerdo con los ele­
mentos civiles > militares dejaca pa­
ra ir a una acción ccnjunta, es decir, 
asegurando nuestra ^cooperación al 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

I 

Situada en las Alamedas, a careo dél 

DR. MIGUEL MIIRTÍIIEZ imNEÜEZ 
Esp ca l i s ta en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

c t"CO años de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 
Medicina, de Madrid,y del sabio Profesor Doctor 
M Á R Q U E Z , Catedrático de» dicha Facultad 

Q o n s u l t s i d e 11 ai S.-LORCA 


